
PRECIOS DE l'OICaICION. --
EN"ESTA C.U'IT.\I.: 

Por un mes... ....... 41's. 
Por un trimestre .. U2 
Por un año ........... 35 

FUERA DE ELLA: ' 
Po!.' un mes .... :.;;.. 5 rs; 
PO!' un trimestre .. 12 

• 
CRÓNICA SEMANAL 

PURTOS DE SUSCIUCIOl'l. 

EN TOLEDO: Librería de Fando, 
Comerció, 31, Y cn la d e los seño
res Hernandez, Cuatro Calles. 

EN MADRID: En la de Hernando, 
Arenal, ll. 

Por un año ........... -44 DE LA PROVINCIA DE TOLEDO. '\~U~CIOS GRHlS PARA LOS;SUSCRITORES. 

EN TALA VERA: En la de Castro. 
Las reclamaciones se dirigirán 

al Administrador D. Severíallo 
Lopez Fando. 

REGALO DE UNA OBDA INTERESAl'iTE. 

~F l:J ND·A O O R . 

AÑO 11. 

GALENDARIOHISTÓRICO, AGltíCOLA y ADMINISTRATIVO. 

SANTORAL Y EFEMÉRIDES. 
Día :24. Domingo. S. JlUtIt de la Cruz c.f., S. CrisógoJto 1¡tI'. y 

Sta. Plora vg. y Jnr.=Muel·te en ~filall del célebre marqués 
ue Pescara el üiio 1525.-Proclamacion de Fclipe V como rey 
de España en ~Iadrirl, cl 1700. 

Dia 25. Lunes. Sta. Catalinfl 1)g. Y rar. =Muerte de la reina 
Doña Isabel la Católica, hija de D. JuanIl de Castilla y de 
Doiia Isabel de POl'tugal, eri 1504. 

Dia 26. Martes. Los Desposorios {le N1lcstra Seü01'a y S. Pedro 
Alejandrino oo. y rnr.=Nacimiento en Oviedo del eonde de 
Toreno; distingllidohombre político J' eminente historiador, 
en 1786. 

Di'l 27. Miércolcs. Stas. FaeundoYPl'imitivo ml's:=1I1uerte del 
insigne escritor y político astnriano D. Gaspar Melehor de 
.Jovellanos,"en 1811. . 

Dia 28. Jueves. S.Gt·eg01':io JII papa y ej.=Nacimiento de S.A. R. 
elPI'Íncipe de Astúrias D.Alfonso de Borbon, en 1857 .. 

Dht 2\J. Viemes. S. Satm'ninll ·00. yrnr.=Consagraeion de la 
catedral de Cádiien 1838 -'- Incendio del palacio de los Mini8:" 
terios cril\Iadrid, el añó lHI6.-l\Iuerte del eminente poeta 
D. Ventura de la Vegacn 1865. 

Dia HO. Sábado: (Misa.) S. )lndres ApóstoZ.=Casamiento del 
rey San Fernando con la infanta Doñá 'Beatriz 'en Búrgos el 
aiio 1220. . 

SERVICIOS MUNICIPALES. 
Ninguno especial, fuera de los qüe tenemos repetidas veces 

anunciado que se realizán á fines dé mes. habrá de ocupará. 
los 'ayuntamientos cnla set'llana . entrante , sise exceptúa el 
pago de las 'eontrih¡1ciones, que deben verifiear en Tesorería 
cuando la recaudacion eorra á su cargó, COllarregl0 á lo que 
prescribe el arto SS del réal decreto fecha 23 de Mayo de' [845. 
Aproximándose, sin embargo ,la época del invierno, conviene 
que los alcaldes publiquen un hando prohibiendo la caza en 
los dias ele nieve yen los llamados ele fortuna, exceptuando la 
de animales ¡¡aiiinos (que son los lobos, zorras y garduñas, 
gatos monteses, tejones y turones), siflIllpre que tenga lugar 
en las tierras abiHrtas de propios, en las baldías y en las ras
trojeras, pero no un las eercadas de propiedad particular. 

Con una misma fdcha y casi sobre un mismo 
asunto recibimos de nuestró amigo y colaborador 
el Sr. Gallardo los dos artículos que van h()yen 
la parte editorial. Ambos se refieren á la.cuestion 
batallona, al tema ahora obligado. de todos los eco
nomistas, de tocloslos hombres pensadores y por 
consig'uiente de todos los 'periódicos que deséan el 
bien ele las clases que viven del trabajo, y el pro
greso de la agricultura. Como vel'án nuestros lec
tores, el uno parece complemento ó ilustracion elel 
otro, por cuya causa y la de referirse sus datos á 
época que no puede trascurrir sin quitarles la 
oportuniclad, sacrificamos ot~os materiale.c:; que no 
la tienen ó permiten espera, para dar lugar ála 
insercion de los indicados 'al'tículos. Siempre hemos 
seguido igual conducta, y con doblerazon debe
mos emplearla cuando se trata de un asunto tan 
trascendental é importante, en ellcuarconviene se 
ilustre la opinion pública con cuanto(puede: Rerlá 
de algun provecho. 

CUATRO PALABRAS SOBRE U ACTUAL CRISIS 
y su REMEDIO EN LO VENIDERO. 

Estamos en plena sementera, y en esta época del 
año, lo miRmo en el.presente que en todos los demás, 
Esp,~ña conüa á la tier.rajsegup. cálculos que pasan por 
'aptorizados, unos .seis millones de fanegas de trigo,
:¡,unqu{! nosotros, por las razones que expondremos, 
gradua¡;}Qscsa .cantidad por lQ m~nos en el triplo,
que sonlaS'que han de produci,r el pan de que ha de 
alimentarse nuestra poblacion. Y decimos que calcula-.. 

DON MARTIN GAMERO. 

Sábrulo 23 de ~ovlemb .. e de t.88'. 

mos la simiente que se desparrama anualmente en el 
triplo de lo que otros la estiman, porque si bien hay 
tierras de primera calidad que producen en arrenda
miento de 1001's. para, arribil anualmente, y rinden, 
cqando se siembra, veinte. ~eintieinco y hasta .treinta 
fanegas de trigo, es preciso confesar que estas son la 
excepcion, pero la regla, ó sea la generalidad de nues
tras tierras, sólo en años e~cepcionales producen de 
diez á doce, si bie\1 en el año comun de un quinquenio, 
el producto medio general del trigo estamos ciertos de 
que no excede en.España de. cinco ti seis fanegas por 
fan~a de tierra del marco' de 500 estadales;y como, 
segun datos inductivos, nuestro total producto :munl 
de ese ccreal es de ciento á. ciento ,veinte ·millones de 
fanegas, y cada una de tierra, segun nuestro despilfar
rador sistema de siem braá vllelo, necesita uho. fancga 
de triO'o de 'simiente, resulta 'que no pueden sei' seis, o . 
sino que son dc diez y ocho. á veinte mil1()nes las fa-
negas q uc se siem bran. 

De todos modos, ya sean seis , diez ó veinte millo
nes de faneeras superficiales las que anualmente se em-

o o . 
panan, lo indudable es que el producto medio general 
de cada una, en el mio corpun de un quinquenio, no 
excede de cinco á seis fanegas. y de aquí lo. causa prin
cipal de nuestras crisis alimenticias; causa, que, en 
nues~ro sentir, p,rocede de huestl'o sistema abando'
nado de cultiyo y del número c0nsiderable de tiel:ras 
de ,ínfima calidad que figurano~l}. D,llestra produccion 
nacional, que basada en el cultivo demasiado exten
sivo depende más que la de otras naciones de las vi
cisitudes de la atmósfera. En semejantes condiciones 
puede decirse, con razonsobrada ,que no son las tier
ras las que dan la cosecha, sino la lluvia y el tiempo 
favorable; .con la circunstancia de que el precio subido 
que hoy alcanza el trigo, no hará más que estimular á 
nuestra agricultura á persistir en este desastroso sis
tema, tanto más cuanto que, segun todas las probabi
lidades, necesitamos más de una cosecha muy buena 

. para traer el precio de los cereales á términos mode¡'a-
dos. Nuestros labradores se prometen vender sus gru
nos por largo tiempo tod:lvía á gran precio, y de posi
tivo empanarán de trigo en el presente año la mayor 
porcion de tierra que les sea posible. ¿lIacen mal en 
esto'! NO.nos atrevemos ti decidir afirmativamente: la 
agricultura tiene que buscar la ganancia del momento, 
porgue éste es para los labradores de arrendamiento 
corto, es decir para el inmensamente mayor número 
de los nuestros, un medio de hacer su negocio. 

Pero los hombres que miran adelante; los que ereen 
en la necesidad de basar el cultivo lucrativo de los ce
reales en el mejoramIento del terreno; los que miran 
lns grandes cosechas como un medio eficacísimo de 
hacer imposibles las crisis alimenticias, á la vez que de 
resolver otras cuestiones agrícolas importantísimas; 
éstos persisten en lamentar con nosotros que, por falta 
'de prevision, la agricultura española se vea aqn some
tida :i la accion de circunstancias económicas que la 
empeñan más y más en la senda del agotamiento del 
terreno. 

En verdad no es de suponer que la agricultura de 
cortas cosechas deje de tener su razon de ser: se la pro
nosticarán todas las catástrofes que se quieran. peTO se 
ve empujada por una necesidad imperiosa. á un órden 
de cosas que definitivamente ex.plica su obstinacion. 
Cuenta con muy poco ó con ningun capital, y tiene 
ante si muchas tierras á bajo arrendamiento, y la es 
infinitamente más fácil recolectar setenta ú ochenta 
fanegas de trigo en diez de tierra I por ejemplo, que el 
cosecharlas sólo en cinco. Este es un hecho que enjen
dra c'onsecuencias económicas muy de lamentar, por
que constituye Uno de los mayores obstáculos que exis-
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ten ell nuestros dias y en nuestra patria para la 
generalizacion del cultivo intenso. 

Se habla con frecuencÍ:l del precio del trigo, y no 
hay un solo labrador, que entienda algo de contabili
dad, ·que no haya expuesto sus cálculos y sus números 
á este respecto. Si los unos sostienen que el trigo les 
sale á 28'ó30 rs. por faneg,\, hay otros que hablan de 
precios halagüeños de 18 Ó 20 rs. Pero la agricultura 
de cosechas reducidas no se ocupa pam nada de estas 
cuestiones: tiene su manel'a especial de calcular, y esta 
manera se reduce á no meter jamás en cuenta su tra
bajo. Pa¡'a ella sólo deben tomarse en cuenta los des
embolsos en metálico; así, pues, su talento se reduce' 
á cultivar casi sin dinero; á yiyÍ!' con poco; á alimen
tarse mal; vestirse lo miRmo y emplear los ménos sa
larios posibles, pagando su gente en productos, apa
centando sus ganados en los barbechos ó en los heriales, 
y, para decirlo todo de una vez. reduciendo tanto sus 
necesidades cuanto aumenta sus fatigas. No sabemos 
qué poblacion agrícola numerosa pueda vivir de esta 
suerte, ni qué influjo pueda ejercer esa poblacion, 
maestra consumada en el arte de resistir á las necesi
dades del bienestar y del lujo que dominan á las de
más clases de la sociedad, en el estado de nuestro 
mercado agrícola é industrial. 

Por eso nosotros no cesaremos de repetir ::í. todos 
cuantos se interesen verdaderamente por nuestra asen
dereada agricultura, á todos aquellos que investigan 
las causlls de nuestras crisis alimenticias, que el mejor 
medio de ver pl'ospernr aquella y conjurar éstas, es el 
de hacerque se generaUce ~odo cuanto más sea posi
ble, y lo e.~ mucho, el cultivo intenso; el cultivo por el 
capital, que .cs el que .harála pl"Oduccion de las subsis
tencias más independiente de las estaciones; mejorando 
por consiguiente la situacion de las numerosas comar
cas que hasta hoy no conocen nuestro estado' de civi
lizacion mlis que por dar año en pos de año mucho di
nero al Tesoro público y muchos §oldados án.ues.tro 
ejército. Verdad es que se habla con frecuencia de pro
yectos magníficos á;e$t~ respe«to; p~ro hay tanto que 
hacer aquí pam. gana¡' el tiempo tan lastimosamente 
perdido, que jamás será posible poner demasiado pronto 
y con bastante energía manos :i la obra si se ha de re
parar la pérdida. De no hacerlo así, por. más triste que 
sea el decirlo, no serán necesarios muchos añ9s como 
el de 1867 para traernos, con lecciones tan severas co
mo la que éste nos está dando, al verdadero sentimiento 
de nuestm triste situacion. 

JUAN ANTONIO GALLARDO. 
La AlberquilI:1 15 de Novieinbre de 1867, 

TRIGOS Y HAItINAS;-~mRaADOS I~X1'RANJEROS. 

. Los precios de los primeros han continuado toda la 
semana del 1.0 al 7 de Noviembre firmes ó en alza en 
casi todos los mercados del continente europeo.-En la 
alhóndiga de París los trigos blancos escogidos se han 
vendido de 42 fr. 50 c. á 43 fr. los 100 kilos j' los rojos 
de buena calidad, de41 á 42 fr.; los ordinarios, de 39 
á 40 fr. 50 C. En los departamentos apenas se encuen
tr:1 uno que otro mercado que atestigüe flojedad en los 
precios: la firmeza y el alza han dominadd casi en todos, 
yen aIgúnos ha sido el alza de 1 fr. 50 c. á 2 fr. El 
precio medio general en todo el imperio, que en la an
terior semana del 25 al 31 de Octubre último fué 36 fr. 
69 c., en la primera de Nb~einbre ha sido 37 fr. 04 c., 
lo cual revela una siflbill.á de ·~¡¡é; de fr. por quintal 
métrico. 

En las otras naciones de Europa la situacion es, con 
muy corta diferencia, la misma. En Alemania, Ifolan
d3. y Bélgica domina él alza. En Anveres los precios 


